
Dominica 6.a después de Epifanía 
PARÁBOLAS DEL GRANO DE MOSTAZA Y DEL FERMENTO : Mt. \3, 31-35 

INTRODUCCIÓN LITURGICA. 
1. Eh esta dominica la Iglesia continúa proponiéndonos las enseñanzas de Jesús 

sobre el Reino de Dios. 
2. El Señor, desde la barca, a la orilla del lago, continúa predicando a la muche­

dumbre con enseñanzas tomadas de la vida ordinaria. 
3. (Descripción de las parábolas). 

I.—ÍEL GRANO DE MOSTAZA. 

(Significa la expansión del cristianismo). 
1. Qué es la mostaza. 

a) La semilla de mostaza es una de las más diminutas. Su pequenez era 
probervial en el Israel de Cristo. Pero crecía varios metros de altura. 

b) Las aves del cielo bajaban a sus ramas, picoteando golosas su fruta. 
2. La Iglesia se desarrolla como el granito de mostaza. 

a) Comienzos pequeños: también la Iglesia fue en su origen algo pequeña, 
casi desapercibido : Cristo, María, doce Apóstoles, unas pocas mujeres, 

b) Progreso continuo: como la semilla crece, así la Iglesia comenzó a crecer 
y extenderse (Act. 4, 4), por todos los pueblos, naciones, continentes. Hoy 
hombres de todas las razas se cobijan bajo sus ramas poderosas. 

c) Lentitud de desarrollo. Como la mostaza, la Iglesia se extiende poco a poco, 
conquistando nuevos terrenos de misión, salvando nuevas almas. 

3. Hoy la Iglesia es perfectamente católica, universal. 
a> Mirad a san Pedro en Roma, predicando a un grupito de gentes. Ved ahora 

a Pío XII (definiendo el dogma de la Asunción ante 600.000 peregrinos. 
b) Contemplad su doctrina. Pequeño es su principio: el amor; frondoso y 

perfectamente homogéneos sus dogmas, su teología, su filosofía. 
c) Ved sus instituciones. El pequeño Cenáculo se ha transformado en millares 

de maravillosas Catedrales, que alzan sus torres alabando a Dios. 
4. ¿Qué quedó del Imperio romano, árabe, francés, español, británico? Sólo el 

recuerdo. En cambio, el árbol gigantesco de la Iglesia Católica, regado con la 
sangre de millones de mártires, cada día se alza más firme al cielo. 

II.—EL FERMENTO. 

(Significa la fuerza transformativa de la gracia). 
1. ¿Qué es el fermento o* levadura? Unos hongos microscópicos que transforman 

la masa del pan, haciéndole esponjoso y digestivo. 
2. Cristo ha sido el fermento divino que ha transformado a la humanidad. 

a) Transformó la sociedad con su doctrina moral, levantando el hombre a un 
supremo grado de dignidad, aboliendo la esclavitud, santificando el matri­
monio, derrocando falsas filosofías paganas. 

b) Aquel primer fermento de los Apóstoles se extendió a toda la masa, con­
virtiendo el mundo entero en santos, vírgenes, mártires. 

c) Cuanto de bueno hay en el mundo, viene de aquellas bienaventuranzas que 
Cristo predicara hace veinte siglos. Transformaron al mundo. 

CONCLUSIÓN. 
1. Orgullo de ser católicos, hijos de la Iglesia divina. 
2. Ser fermento «es deber sagrado de todo cristiano» (Pío XII). Hemos de ser 

apóstoles : 
a) En el hogar, con los padres, hijos, hermanos. 
b) En el trabajo, santificándolo como Cristoí obrero. 
c) Eh la calle: combatiendo la inmoralidad, difundiendo la verdad católica. 

3. Roguemos a Dios: «Los hombres de oración han constituido siempre el buen 
fermento cuando se ha intentado la renovación del mundo en el espíritu de 
Cristo» (Pío XII). Así conseguiremos ese «mundo mejor» que pide nuestro Papa. 
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